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Advertencia de contenido:


			Este libro está dirigido a lectores mayores de edad. Todos los personajes que aparecen aquí tienen más de dieciocho años. Esta novela tiene escenas de contenido sexual explícitas que incluyen fetiches, juegos sexuales y actividades relacionadas con el BDSM. Este libro no debe utilizarse como recurso de educación sexual ni como guía divulgativa sobre sexo o BDSM. Las actividades descritas en esta obra son peligrosas y las escenas que aparecen en ella no pretenden reflejar expectativas realistas de BDSM o actividades fetichistas.


					

Este libro es una obra ficticia.






			En este libro te encontrarás:


			Humillación erótica, degradación, juegos sexuales con cuchillos, sexo no consentido consensuado (CNC), negación al orgasmo, adoración de botas, azotes, lloros, felaciones, payasos, actividades sexuales en grupo, juegos con saliva, bondage, juegos sexuales en público, juegos con sangre, sexo sin protección.


			Se recomienda encarecidamente al lector que tenga esto en cuenta a la hora de continuar con la lectura.


		


		

			









El juego


			Después del instituto cambian muchas cosas. De repente, los empollones se convierten en unos vagos, los frikis tímidos están casados y con hijos, los chicos que juraron que irían a la NFL acaban alistándose en la marina. La gente toma todo tipo de decisiones raras una vez llega a la edad adulta, como, por ejemplo, Daniel Peters, que ha decidido invitar a raritos a sus fiestas.


			Era finales de octubre, el fin de semana de Halloween para ser exactos, una noche fría con una brisa helada que levantaba ráfagas de hojas doradas por las tranquilas calles de los suburbios. La urbanización de Daniel estaba vallada, por lo que había que pasar por la garita antes de poder entrar con el coche. Le habían dejado una lista de invitados al guardia de seguridad, que la comprobó meticulosamente cuando le enseñé mi carné de identidad.


			—Jessica Martin, ¿eh? —comentó, dando golpecitos con el bolígrafo una y otra vez sobre el portapapeles.


			Le dediqué una sonrisa tensa e impaciente y eché un vistazo a la cola de coches que había empezado a formarse detrás de nosotras. Daniel era conocido por celebrar sus fiestas a lo grande; decenas, si no cientos, de invitados llenaban la enorme casa de sus padres, la piscina y el gigantesco patio trasero. Esa era una de las cosas que no había cambiado tras el instituto: ninguno de nosotros había dejado de salir de fiesta.


			—¿Y tú eres…? —preguntó el guardia dirigiendo su mirada a la persona que iba en el asiento del copiloto de mi BMW, mi mejor amiga desde primero.


			—Ashley García —respondió ella, mirando la pantalla de su móvil mientras escribía algo—. ¿Necesitas mi DNI o algo?


			—No, no, está bien. ¿Vais a una fiesta de Halloween, señoritas?


			Podía notar los ojos del guardia clavados en mi cuerpo, al menos en lo que podía ver a través de la ventanilla. Ashley y yo nos habíamos disfrazado de ángeles, de ángeles sexys. Mi sujetador blanco transparente habría dejado a la vista mis piercings si no me hubiera puesto las pezoneras y, si me agachaba un poco, la falda corta de satén dejaba ver claramente un tanga. Nuestras alas de ángel eran pequeñas, estaban hechas de plumas blancas y las llevábamos enganchadas a la parte de atrás del sujetador.


			Estaba empezando a cansarme la insistencia de este viejo verde, intentando sacarnos conversación. No me cabía duda de que ya había visto nuestros nombres en la lista y solo intentaba alargar el momento todo lo posible. Miré hacia atrás con impaciencia mientras otro coche se ponía a la cola. La camioneta que estaba justo detrás de nosotras vibraba y retumbaba, el motor emitía un zumbido incesante que era un verdadero infierno para mis oídos, pero había algo en aquel viejo y feo trasto que me resultaba familiar…


			Entonces, mirando por el retrovisor, vislumbré al tipo que la conducía, e inmediatamente recordé dónde había visto antes esa camioneta.


			—¡Tenemos detrás al puto Manson Reed! —solté, cuando el guardia por fin nos dejó pasar.


			Ashley levantó la vista del móvil de inmediato, se giró y se estiró en su asiento para ver la camioneta mientras la dejábamos atrás, en la entrada.


			—Te estás quedando conmigo —respondió—. ¿Estás segura? No veo nada con esos faros.


			—Lo he visto. Es esa camioneta de mierda que lleva años conduciendo.


			—No… no creerás… —Ashley volvió a acomodarse en su asiento, mirándome, seria—. No creerás que Daniel lo ha invitado, ¿verdad?


			—Oh, Dios, ni de coña. —Hice una mueca de asco—. Daniel no invitaría a ese rarito. No después de lo que pasó.


			—Recuerda que Daniel está con ese rollo de «aceptar a todo el mundo» desde que asistió a esa clase de Filosofía —advirtió Ashley—. Y no es como si Manson viviera aquí. ¿Por qué si no iba a estar en esta urbanización?


			Negué con la cabeza.


			—Es imposible que los estándares de Daniel hayan caído tan bajo. Literalmente todo el mundo en el instituto estaba acojonado con Manson, excepto, quizá, su grupito de amigos frikis. Nadie va a olvidarse del chico que casi apuñala a alguien, aunque haya pasado más de un año.


			Ashley se cruzó de brazos con un ligero escalofrío y yo aceleré, dejando la vieja camioneta aún más atrás.


			Todas las casas de la urbanización en la que vivía Daniel eran enormes, con grandes jardines escondidos tras altas verjas de hierro forjado y álamos silvestres que lucían los vivos colores del otoño.


			Ya se escuchaba la fiesta, un ritmo vibrante de música electrónica, antes de girar en la esquina de la calle de Daniel. Un montón de coches ocupaban alineados la acera, pero me las arreglé para encontrar un sitio cerca.


			—Bueeeno, no es por sacar a relucir momentos vergonzosos… —dijo Ashley despacio, haciendo estallar la pompa que había hecho con su chicle antes de continuar—, pero ¿Manson y tú no tuvisteis algo?


			Solté un gran suspiro. ¿Por qué tenía que sacar el tema?


			—Nos enrollamos en el baño una vez, pero eso no cuenta. —Mi respuesta hizo que mi amiga levantara las cejas con escepticismo—. ¡No cuenta!


			Ahsley hizo una mueca.


			—Pues… para Kyle sí contó.


			Resoplé, burlándome.


			—Kyle y yo ni siquiera estábamos juntos. En último año estuvimos juntos a ratos.


			—Vaaale, pero ¿estabais juntos o lo habíais dejado?


			—Por lo visto Kyle pensaba que estábamos juntos —respondí poniendo los ojos en blanco—, por eso se puso en plan capullo con el tema.


			—Sí, pero a ver, Manson le sacó un chuchillo. ¿Qué clase de loco lleva un cuchillo al instituto?


			La clase de loco que esperaba la ira de mi ex y fue preparado. Kyle siempre había sido un gilipollas con Manson; bueno, había sido un imbécil con todo el mundo, pero con Manson en particular. Era la víctima perfecta: callado, con la cabeza gacha, casi siempre vestido de negro y con una cazadora vaquera llena de parches. Manson se había juntado con los góticos, con los skaters e incluso con los frikis del anime. Se las había ingeniado para meterse en todos los grupos de marginados en los que podía meterse. Era un buen saco de boxeo para Kyle, sobre todo cuando se enteró de que Manson y yo… habíamos tenido… No se podría decir que habíamos tenido algo como tal. Pero por mucho que yo me metiera con Manson —culpa de la animadora engreída que había en mí—, él siempre me las devolvía. Tuvimos la mala suerte de que nuestras taquillas estuvieran una al lado de la otra, así que no había forma de evitar su cara de asco. Había días en los que discutíamos por los pasillos hasta llegar a clase, diciéndonos de todo, insultándonos, burlándonos el uno del otro…


			No estaba muy segura de si era normal que mi némesis se convirtiese en mi crush, pero una cosa llevó a la otra y… Kyle descubrió que había besado a Manson. Fue un suicidio social, pero también la mejor forma de cabrear a mi ex.


			Al enterarse, Kyle y dos amigos suyos acorralaron a Mason en el baño de los chicos. Habían planeado pegarle. Kyle me dijo una gilipollez sobre «defender mi honor». Pero Manson había ido preparado.


			Tenía que haber sabido dónde se metía cuando me besó: yo era la ex de Kyle, la capitana del equipo de animadoras, una de las chicas más populares del instituto. Cuatro días después de que Kyle y yo rompiéramos, arrastré a Manson al baño y me enrollé con él contra la fría pared de azulejos.


			—De todas formas, sabes que todo fue para cabrear a Kyle —dije a toda prisa, volviendo a aplicarme brillo de labios frente al espejo del parasol—. Odiaba a ese chico. ¡Y recuerda que Kyle me había dejado por Veronica Mills! Obviamente tenía que cabrearlo.


			—Sí, bueno, pues funcionó. —Ashley se encogió de hombros—. Kyle se enfadó, volvisteis y luego lo dejasteis otra vez en cuanto os graduasteis. —Poniendo los ojos en blanco, continuó—: Podrías haber elegido a otra persona para cabrearlo. A Manson tiene pinta de molarle… matar animalitos. Siempre me ha dado mal rollo todo su grupito. Ese tipo, Vincent, solía hablar de ser un puto satanista…


			Pasé de ella. Yo le había dicho cosas peores a Manson a la cara, cosas peores a todos sus amigos, pero cuando lo decía otra persona, me molestaba de un modo que no llegaba a entender.


			Decidí dejar de pensar en ello. Era cosa del pasado: dramas insignificantes del instituto. Me acerqué al asiento de atrás para coger el bolso y Ashley me agarró del brazo.


			—Manson a las doce en punto —murmuró.


			Despacio, levanté la mirada. La camioneta grande de Manson se detuvo para aparcar frente a nosotras.


			¡Oh, Dios mío! No… No, no podía estar aquí de verdad para ir a la fiesta…


			La puerta del conductor se abrió. Manson era un tipo alto y delgado, y parecía aún más alto con sus vaqueros rasgados ajustados y las botas de cuero con cordones. Llevaba una camiseta negra y una especie de arnés de metal y cuero con tres hebillas plateadas en el pecho. En el instituto llevaba una cresta, pero ahora tenía el pelo castaño oscuro peinado hacia atrás. También había ganado músculo desde la última vez que lo había visto. No era corpulento, pero los bíceps hacían que las mangas de la camiseta le quedaran apretadas y se podía distinguir el pecho firme bajo el arnés de cuero.


			Salió de la camioneta, cerró la puerta de golpe y se puso una flamante gorra de policía sobre la cabeza.


			—Oh, Dios mío, ¡mira para abajo, mira para abajo!


			Ashley intentó avisarme, pero era demasiado tarde.


			Manson pasó por delante de nuestro coche y me miró a los ojos, dejándome paralizada en mi asiento. Llevaba una lentilla blanca puesta en un ojo, lo que le daba un aspecto inquietante y hacía que el otro pareciera totalmente negro por el contraste. Tragué saliva cuando pasó, incapaz de apartar la mirada, ni siquiera pude parpadear.


			Me sonrió, fue una sonrisa lenta y cómplice, y luego se marchó por la acera en dirección a la fiesta.


			Suspiré y me desplomé en el asiento.


			Tal vez no me había reconocido. Tal vez no me recordaba.


			¡Ja! Sí, claro. ¿Después de esa sonrisa? Oh, sí, se acordaba de todo.


			Y yo también.


			Aquella sonrisa me había hecho retroceder en el tiempo, me había hecho recordar la cara de Manson cuando se lo llevaron al despacho del director.


			Sabía lo que Kyle iba a hacer e intenté advertir a Manson el día anterior. Le había dicho que no viniera al instituto, pero lo hizo igualmente. Cuando por fin sacaron a todos los chicos del baño, los guardias de seguridad se llevaron a Manson. Tenía un moratón enorme en la mejilla y un hilillo de sangre que le recorría la barbilla por un corte en el labio. Cuando pasó por mi lado, me miró y sonrió.


			Nunca fui capaz de interpretar ese gesto. ¿Era una advertencia? ¿Una amenaza? ¿Una promesa? No había vuelto a verlo desde aquel día. El último curso continuó, llegó la graduación y Manson Reed no volvió a clase.


			Pensar en ello hacía que me sintiera rara, era la misma sensación que cuando vi a Kyle entrar en el baño para abalanzarse sobre él: una culpa ardiente, pero no lo bastante fuerte como para hacer que mis pies se movieran o para hablar y pedir ayuda. Cuando se llevaron a Manson… había algo aterrador en su aspecto. No tenía miedo. Ese día, llegó sabiendo lo que iba a pasar y sacó un cuchillo contra un Kyle Bolson de uno noventa y sus amigos deportistas.


			Quise volver a besarlo cuando lo vi salir escoltado. Quise enviarle un mensaje cuando me enteré de que lo habían expulsado. Quise decirle que estaba orgullosa de que se hubiera defendido, que Kyle se merecía el susto, que no le culpaba por llevar el cuchillo.


			Pero nunca lo hice. Tenía una reputación que mantener y Manson Reed no encajaba en ella.


			—Menudo. Rarito —soltó Ashley, abriendo la puerta de un empujón—. Vamos a evitarlo como si fuese la peste. Esperemos que lo echen.


			—Esperemos —murmuré, mientras me deslizaba sobre mis tacones.


			Llevaba unos zapatos de tiras y con el tacón alto, con una tira de filigrana blanca que me rodeaba las piernas hasta la rodilla. Vi mi reflejo en la ventanilla del coche y sonreí. Me encantaba causar sensación.


			El camino de entrada a la casa estaba flanqueado por calabazas talladas, con velas que parpadeaban dentro de sus caras sonrientes. Había esqueletos de plástico colgados de los pilares junto a las puertas de entrada y lápidas de mentira en la hierba del jardín. Cuando llamé al timbre, me retumbó en el pecho la música de un DJ que pinchaba Not In Love de Crystal Castles a través de los altavoces. Apenas pasaron unos segundos antes de que una mujer de mediana edad con el pelo rubio claro y un vaso de sangría abriera la puerta de golpe.


			—Dios míooo, ¡Jessicaaa! —gritó, envolviéndome en un fuerte abrazo que me aplastó contra sus tetas operadas—. Y Ashley, ay, Dios mío, ¡bienvenidas, señoritas!


			—Hola, señora Peters —le sonreí mientras entrábamos.


			La señora Peters era la definición literal de «madre guay»: siempre estaba presente en las fiestas de su hijo, riéndose, bailando y bebiendo. Era una de esas madres que no parecía una madre, pero que de vez en cuando soltaba alguna frase de persona sabia que solo podía venir de décadas de experiencia en este planeta.


			Las paredes color crema claro y la mesa de caoba de la entrada estaban llenas de telarañas falsas, y las bombillas de la lámpara de araña habían sido sustituidas por unas de luz negra. En los rincones había maniquíes de bebés zombis que nos miraban desde las escaleras. La casa estaba llena, como esperaba. Había muchas personas conocidas; algunas amigas, otras no. Ser capitana del equipo de animadoras y salir con el quarterback estrella del equipo me había hecho ganar muchos enemigos, incluso después de graduarme. Tampoco había sido la persona más agradable del instituto, pero daba igual. El pasado era el pasado.


			Ashley y yo nos servimos unas copas y dimos una vuelta por la fiesta, encontrándonos con amigos, hablando de tonterías y admirando la decoración terrorífica de la casa. Daniel siempre tenía que ir por todo lo alto con sus fiestas. La sangría estaba servida en un caldero de bruja gigante, la salsa de queso tenía forma de cerebro e incluso los aperitivos parecían arañas y dedos cortados.


			Fuera, la gente se zambullía en la piscina climatizada o se entretenía con juegos de beber en las mesas que se habían dispuesto para el beer pong y el King’s Cup. El DJ pinchaba en un cenador lleno de telarañas, con un traje rojo brillante y unos cuernos de demonio. El patio trasero era grande, con césped e hileras de arbustos a lo largo del muro de piedra que lo rodeaba. Al otro lado, los álamos que rodeaban todo nuestro pueblo se alzaban fantasmales y pálidos en la noche, sus hojas amarillas agitándose con la brisa.


			Encontramos a Daniel cerca de la mesa de beer pong, terminándose una cerveza antes de saltar a la piscina completamente vestido. Pero no había estado bebiendo solo. Estaba nada menos que con un sonriente Manson Reed, que tiró a un lado su lata de cerveza vacía y se echó a reír al ver a Daniel zambullirse en el agua.


			Me sentía como si hubiese entrado en el valle inquietante. Había estado un poco desconectada desde que empecé la universidad, pero todo esto estaba mal. ¿Por qué demonios estaba Manson tomándose algo con Daniel? ¿Por qué estaba rodeado de gente que no le habría mirado dos veces en el instituto? ¿Por qué…?


			—¿Por qué está mirándote? —preguntó Ashley, llevándose el vaso a la boca para ocultar sus labios.


			Tenía razón: los ojos de Manson se habían posado en mí y no parecía dispuesto a apartar la mirada. Pude distinguir reconocimiento en sus ojos y me pregunté qué recuerdo le habría venido primero a la cabeza. ¿Fue mi mirada silenciosa mientras caminaba por los pasillos de la mano de Kyle? ¿O fue mi cara a escasos centímetros de la suya antes de besarnos, cuando le susurré: «Prométeme que no se lo contarás a nadie»?


			Con un repentino y agudo dolor en el pecho, me pregunté si me odiaba. No es que me importara la aprobación de un friki como él, pero la forma en que me miraba no parecía odio, parecía curiosidad. Sus ojos se detuvieron en mi cara y luego bajaron por mi cuerpo. Claro que me miraba. Todo el mundo miraba.


			Pero ahí estaba otra vez: esa culpa latente, con sus raíces enroscándose en mis pulmones. Después de todo, me había enrollado con él e inmediatamente después había vuelto con el chico que llevaba acosándolo desde primero. Me había burlado y reído de él sin descanso, había difundido rumores, le había hecho la vida imposible a él y a sus amigos. Si eso no me convertía en una cabrona, no sabía qué lo haría.


			—Hola, hola, señoritas, ¡bienvenidas! —dijo Daniel, que se acercó corriendo, chorreando, y nos saludó con la mano en vez de abrazarnos.


			Manson rompió su contacto visual conmigo cuando Daniel le estrechó la mano.


			—Buen intento, hermano, pero no lo bastante rápido.


			—Esto es raro de cojones —susurró Ashley—. ¿Desde cuándo son amigos?


			Me encogí de hombros, intentando no darle importancia. Cuanto más pensaba en ello y más miraba a Manson, más incómoda me sentía. E «incómoda» no era lo normal en mí.


			Acababan de terminar una ronda de beer pong, así que Ashley y yo nos dispusimos a retar a los ganadores. Siempre he sido una persona competitiva, ya fuera como animadora o jugando al beer pong, odiaba perder. No tardamos en meter la bola en todos los vasos del equipo contrario, ganamos en pocos minutos y, de paso, disfrutamos de las copas. Cuando terminó la partida, me di cuenta de que una pequeña multitud se había reunido para vernos jugar. Manson también estaba mirando. Observándome.


			Nuestro beso se había desvanecido en el fondo de mis recuerdos, al igual que todas nuestras tensas interacciones, mis palabras crueles y las miradas altivas. Lo había enterrado todo como si pudiera caer en el olvido si permanecía el tiempo suficiente en la oscuridad. Pero no había olvidado nada. Su presencia en este sitio era una luz en la oscuridad que dejaba al descubierto todo lo que había intentado borrar.


			El moratón en el ojo después de que Kyle fuera a por él; tenía muchos moratones. Siempre llevaba marcas. La sangre en el labio… Pero nada de eso fue culpa mía.


			Vale, quizá algo de eso sí fue por mi culpa…


			Lo único que había hecho había sido besarlo.


			Y él me devolvió el beso.


			Después de aquello, pasé mucho tiempo intentando entender por qué. ¿Por qué Manson Reed?


			No fue porque su mirada tranquila y melancólica siempre me asustara, y las cosas que dan miedo siempre me han resultado irresistibles. No fue porque estuviera segura de que detrás de esa fachada tímida y retraída se escondía una bestia al acecho. No fue porque sus labios fueran increíblemente suaves y, cuando lo besé, me rodeó la garganta con la mano acelerando mi corazón durante un segundo…


			No. No fue por eso.


			Para nada.


			Solo eran tonterías de instituto que era mejor olvidar.


			—¿Quién va ahora? —rio Ashley, bebiéndose lo que le quedaba de bebida—. Venga, ¿quién es el siguiente rival?


			—Yo lo intentaré.


			El corazón me dio un vuelco. Manson se había acercado. Un ojo blanco y otro casi negro me miraban fijamente. Parecía de otro mundo, un ser inhumano que podría haber salido directamente de la película Hellraiser. ¿Qué era ese arnés? ¿De qué demonios se suponía que iba vestido?


			—Eh, claro, vale. —Ashley sonaba molesta—. ¿Quién es tu compañero?


			Manson se encogió de hombros.


			—Solo yo. Contra ella —dijo mientras me señalaba.


			Me costó mucho no abrir la boca de par de par. Escondí mi incomodidad detrás de la mejor cara de cabrona que pude poner.


			—Ya, a lo mejor no te has dado cuenta, pero jugamos en equipo —dije despacio, sarcástica.


			—¿Te da miedo perder si juegas sola?


			Su voz sonaba burlona, familiar. Era la misma que usaba en el instituto para burlarse de mí. Excepto que ahora su voz era más firme. Casi se comportaba con arrogancia, en sus gestos, en el tono de voz.


			Joder, sabía qué hacer para provocarme.


			Me reí.


			—Oh, cariño, no. Más bien me aburriré de lo fácil que será ganarte.


			—Supongo que aceptas el reto —comentó, haciendo rebotar la bolita blanca sobre la mesa—. A ver, después de todo es una victoria fácil, ¿no?


			Apreté los dientes.


			Quería soltar algo grosero, pero Daniel nos interrumpió.


			—Esperad, chicos, si vais a hacer un uno contra uno, ¡vamos a hacerlo un poco más interesante!


			Dicho eso, se acercó a la mesa, rotulador en mano, y empezó a escribir en nuestros vasos: una sola palabra en algunos y nada en otros. Mientras escribía en la que estaba más cerca de mí, distinguí lo que ponía: reto.


			—¡Bebe o reto! —exclamó—. Las mismas reglas del juego, salvo que, si metes la bola en uno de los vasos de reto de tu oponente, este tiene la opción de cumplir tu desafío en lugar de perder el vaso. —Sonrió con picardía—. El reto puede ser el que queráis. No hay límites.


			—¡Bebe o reto!, ¡bebe o reto!, ¡bebe o reto! —empezó a vitorear el público.


			Era el tipo de espectáculo que le encantaba a un montón de universitarios borrachos y, con tantos ojos puestos en mí, nunca se olvidarían de ello si me echaba atrás.


			—Bien —acepté, tomando la bola—. Espero que estés listo para ser humillado, Manson. Oh, espera…, que tú ya estás acostumbrado a la humillación, ¿no?


			La multitud se echó a reír. Sabían muy bien de qué estaba hablando. Todos lo sabían. Puede que Manson hubiera conseguido caerle bien a Daniel, pero eso no significaba que se hubieran olvidado de dónde venía.


			Manson se limitó a sonreír mientras nos mirábamos a los ojos.


			—Así que recuerdas mi nombre. Me siento halagado, Jessica. La señorita popular se acuerda de quién soy, ¡vaya! —respondió con una voz que destilaba sarcasmo. Luego apuntó y dijo—: Supongo que beso tan bien que no puedes olvidar mi nombre.


			Poca gente sabía eso. Muy poca. Pero, aun así, hubo murmullos y grititos de «oooh, no jodas».


			Me estremecí, cabreándome al instante cuando me sonrojé. Aquella sonrisa arrogante me puso nerviosa, tanto que me pasé y fallé.


			Maldije en voz baja. No podía dejar que me desconcentrara.


			—¿Qué tal Kyle, Jess? —preguntó Manson mientras preparaba el primer tiro.


			—No sabría decirte —respondí, brusca—. No estamos juntos.


			—Ayyy, qué mal. El rey y la reina del baile no vivieron felices para siempre. Qué mundo más triste. La verdad es que me sorprende.


			Su pelota voló por el aire y acertó, por suerte en uno de los vasos en blanco. No sabía qué tipo de retos se le ocurrirían, pero no quería averiguarlo. Me bebí de un trago la cerveza barata y dejé el vaso a un lado.


			—A mí la verdad es que me sorprende verte aquí, Manson —comenté, apuntando—. No sabía que Daniel invitaba a perros.


			Más risas, incluso Manson se rio. Las palabras rebotaron en él como si fueran pelotas de pimpón.


			La escena me resultaba familiar. Cuantas más pullas nos lanzábamos el uno al otro, más se me aceleraba el corazón.


			—A todo el mundo le gustan los perros —respondió, inclinándose detrás de los vasos para que, al apuntar, me viera obligada a mirarlo a los ojos, a ese único ojo blanco que me distraía muchísimo, y me daba escalofríos—. Y a los que no, bueno…, solo los gilipollas le dan una patada a un perro y esperan que no muerda.


			—¿Aún llevas cuchillos cuando vas por ahí? —dije intentado sonar condescendiente, pero mi voz me traicionó.


			—Siempre.


			Lo dijo tan jodidamente serio que supe que no mentía.


			Mi mano tembló, y lancé la pelota… ¡Punto! ¡Un vaso de reto!


			Me crucé de brazos victoriosa.


			—¿Cuál es tu reto, señorita Jess? —preguntó, mirando el vaso pensativo—. Puede que lo acepte.


			La multitud gritaba sugerencias, desde lo más mundano hasta lo más escandaloso. Entonces Ashley se inclinó hacia delante y me susurró en el oído; yo sonreí, socarrona.


			—Te reto a que entres, metas la cabeza en el retrete y tires de la cadena —le dije con dulzura, viendo cómo su sonrisa, esa sonrisa tan pícara, vacilaba un poco—. Tienes mucha práctica con eso, ¿verdad?


			Por un segundo, pensé que lo haría. En lugar de eso, se bebió el vaso y lo dejó a un lado. A pesar de todo, tuvo el efecto que yo quería: perdió la sonrisa chulesca.


			—Ay, Jess. —Negó con la cabeza—. Jess, Jess, Jess. ¿No sabes que se supone que tienes que madurar después del instituto? Aquí todos somos adultos. —Lanzó la pelota y la metió: un reto para mí también—. Pero supongo que algunos llegamos al máximo de nuestra capacidad en el instituto.


			—¿Cuál es el reto? —espeté.


			No iba a perder la partida, ni hablar. Aceptaría cualquier reto que me propusiera.


			Ni siquiera dudó. Había estado esperando la oportunidad de decirlo.


			—Bésame las botas.


			Se escuchó algún grito ahogado, la gente reía y silbaba. Ashley hizo un ruido de horror detrás de mí. Fruncí el ceño.


			—Entonces ¿qué…? ¿Es solo un besito?


			—Oh, no, no, no. —Manson se rio entre dientes, caminando por el lado de la mesa para que pudiera verle bien, con botas y todo—. Te reto a que te pongas de rodillas, bajes la cara al suelo y me beses las botas durante sesenta segundos. —El horror en mi cara hizo que volviera esa sonrisa de chulo—. O puedes ser una gallina y beber.


			—Grandes palabras para alguien que acaba de rechazar su reto —respondí, pero no se inmutó.


			—Sí o no, Jessica —dijo.


			Ahora la multitud sí que estaba interesada. Por supuesto que querían verme hacerlo, putos pervertidos. De todas las cosas que podía elegir, se había decantado por algo humillante, aunque yo no había elegido nada distinto.


			Me eché el pelo hacia atrás, decidida a que no me viera sudar.


			—Bien. Sesenta segundos.


			La multitud estalló en vítores. Ashley murmuró algunas protestas detrás de mí, sorprendida porque de verdad fuera a hacerlo.


			Rodeé la mesa, con el corazón latiéndome a mil por hora, mientras Manson se quedaba de pie ante mí, con los brazos cruzados. Al acercarme, recordé lo alto que era. Me miraba desde arriba, incluso en tacones y, cuando me arrodillé en la hierba, se cernió sobre mí como un espectro con la mirada vacía.


			Levanté la vista y Manson sonrió, burlón.


			—Estás más guapa de rodillas, Jess —comentó en una voz tan baja que dudaba que nadie más lo hubiera escuchado por encima de la música.


			—¿Disfrutando de la venganza? —siseé.


			Se echó a reír, negando con la cabeza.
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